
El día que casi eligen a un Papa hereje: El escándalo oculto del siglo
XII | 1

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 1

El caso del antipapa Anacleto II y la lección eterna sobre la fidelidad a la verdad

Introducción: Cuando el humo del infierno casi entró en la Iglesia

A lo largo de la historia de la Iglesia Católica, han existido momentos en los que su barca ha
sido sacudida por tormentas tan violentas que parecía que todo se hundiría. Uno de los más
dramáticos —y menos conocidos hoy— ocurrió en el siglo XII, cuando el trono de Pedro
estuvo a punto de ser ocupado por un hereje apoyado por los poderes mundanos. Fue un
momento decisivo en el que la Iglesia casi se divide irremediablemente: el caso del antipapa
Anacleto II.

Esta historia no es sólo una curiosidad histórica. Nos habla de temas urgentes y actuales: el
poder de la verdad sobre el consenso, la necesidad de discernimiento frente a la apariencia,
y cómo mantenernos firmes cuando lo correcto no es lo popular. En tiempos en los que la
confusión doctrinal parece reinar incluso dentro de la Iglesia, esta historia antigua resuena
con fuerza renovada.

I. El contexto del siglo XII: tensiones, ambiciones y una Iglesia dividida

El siglo XII fue un tiempo de grandes tensiones entre el poder espiritual y el poder temporal.
Mientras el papado buscaba afirmar su autoridad sobre toda la cristiandad, las familias
nobles italianas —especialmente en Roma— trataban de controlar quién se sentaba en la
Cátedra de San Pedro.

En este contexto turbulento, la muerte del Papa Honorio II en 1130 desató una de las crisis
más peligrosas de la Iglesia medieval: un cónclave dividido, dos papas elegidos y una Iglesia
desgarrada entre la verdad y la mentira.

II. El escándalo: dos papas, una verdad

Tras la muerte de Honorio II, una facción del colegio cardenalicio, dominada por la poderosa
familia Pierleoni, organizó una elección apresurada y proclamó Papa a Pietro Pierleoni,
quien tomó el nombre de Anacleto II. Sin embargo, la mayoría de los cardenales legítimos
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—aunque en desventaja política— se reunieron en otro lugar y eligieron como Papa a
Inocencio II.

Aquí empezó una lucha dramática que duraría casi una década. Anacleto II tenía a su favor a
la nobleza romana, al clero local e incluso a varios obispos europeos. Pero había un problema
insalvable: su elección fue ilegítima, y su doctrina, sospechosa. Muchos sabían que
Pierleoni no sólo había llegado al poder por medios cuestionables, sino que además estaba
dispuesto a someter la Iglesia a intereses mundanos.

III. ¿Quién fue realmente Anacleto II? ¿Un simple antipapa o un hereje en
potencia?

Pietro Pierleoni era un miembro de una familia con raíces judías conversas, muy poderosa en
Roma. Fue educado en Cluny, ordenado cardenal por el Papa Pascual II, y tenía gran prestigio
intelectual. Sin embargo, su trayectoria estuvo siempre envuelta en una ambición poco
evangélica.

El problema no era su origen —la Iglesia jamás juzga por la sangre—, sino su cercanía con
herejías sutiles que negaban la independencia espiritual de la Iglesia frente al poder
político. En efecto, Anacleto II promovía una visión clericalista en la que los obispos eran
meros funcionarios del poder terrenal, y aceptaba alianzas con príncipes que ponían en
peligro la doctrina católica.

Su elección fue un fraude, y su gobierno un escándalo. Sin embargo, ¡fue obedecido durante
años por buena parte de la Iglesia! Muchos creyentes, sin mala intención, cayeron en la
trampa.

IV. San Bernardo de Claraval: el santo que salvó a la Iglesia

En medio del caos, Dios suscitó una voz profética: San Bernardo de Claraval. Este monje
cisterciense, uno de los más grandes santos del siglo XII, fue quien encabezó una cruzada
espiritual en favor del verdadero Papa, Inocencio II.

San Bernardo no sólo argumentó teológicamente contra Anacleto II, sino que viajó por Europa
convenciendo a reyes, príncipes y obispos de que sólo el Papa legítimo debía ser obedecido.
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Con profunda fe y humildad, escribió:

“No es la multitud la que hace a la Iglesia, sino la verdad. Donde
está la verdadera fe, allí está la Iglesia”.

Esta frase, aún hoy, debería resonar en nuestros corazones cuando vemos confusión incluso
en sectores eclesiales.

V. El desenlace: la victoria de la verdad y la fidelidad

Tras ocho años de cisma, la muerte de Anacleto II en 1138 y el reconocimiento de Inocencio II
como único Papa pusieron fin al escándalo. El antipapa fue declarado ilegítimo, y muchos de
sus seguidores se reconciliaron con la Iglesia.

Fue una victoria de la gracia, no de la política. No triunfó el que tenía más poder, sino el que
fue fiel a la verdad revelada.

VI. Relevancia teológica: ¿qué nos enseña este escándalo hoy?

El caso de Anacleto II nos recuerda que la Iglesia es indefectible, pero no está exenta de
pruebas. No todo el que se viste de blanco es necesariamente fiel a la fe católica. La
sucesión apostólica es esencial, sí, pero lo es también la adhesión al depósito de la fe.

Cristo dijo:

“Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con
vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces” (Mt 7,15).

Esta advertencia no caducó. Hoy más que nunca, los católicos debemos pedir a Dios
discernimiento y valentía para mantenernos fieles a la verdad, incluso si eso implica
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remar contra la corriente.

VII. Guía práctica: ¿Cómo vivir esta lección hoy?

A continuación, una guía pastoral y teológica para aplicar esta enseñanza en la vida diaria:

1. Formación doctrinal constante

No se puede amar lo que no se conoce. Estudia el Catecismo, la Sagrada Escritura y los
documentos del Magisterio auténtico. No te dejes llevar por modas teológicas o discursos
ambiguos.

2. Discernimiento espiritual

No toda autoridad eclesiástica habla con la voz de Cristo. Escucha con humildad, pero
también con espíritu crítico. Pregunta siempre: “¿Esto está en conformidad con la fe de
siempre?”

3. Fidelidad a la Tradición

La Iglesia no inventa verdades nuevas; conserva el depósito de la fe. Confía en lo que ha sido
creído «siempre, en todas partes y por todos», como enseñaba San Vicente de Lerins.

4. Oración y penitencia

La fidelidad no es sólo intelectual. Se cultiva en la oración diaria, en los sacramentos y en la
vida interior. Pide luz al Espíritu Santo y fortaleza a la Virgen María.

5. Valentía para testimoniar

Si ves error o confusión, no te calles. Habla con caridad, pero sin cobardía. La verdad no es
agresiva, pero tampoco es neutral.

6. Unión con el Papa legítimo y ortodoxo

Ama al Papa, pero no de manera ciega. La verdadera obediencia no es adulación, sino
adhesión a la verdad que él está llamado a custodiar.
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Conclusión: La verdad, aunque sola, nunca está vencida

La historia de Anacleto II es un recordatorio de que la fidelidad no siempre es popular,
pero siempre es santa. La Iglesia de Cristo es guiada por el Espíritu Santo, pero sus miembros
pueden errar, incluso gravemente. Por eso, cada católico está llamado a ser un centinela de
la fe, un discípulo valiente y un testigo de la verdad.

Cuando todo parece oscuro, recordemos que una sola vela, como San Bernardo, puede
iluminar toda la Iglesia. Y cuando la confusión reina, Cristo sigue siendo Rey, y su promesa
permanece firme:

“Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia; y las
puertas del infierno no prevalecerán contra ella” (Mt 16,18).


